2.3.
Una metodología muy especial.

[Desandar el camino hacia  la verdad seguido por Platón / Cómo ha de ser el filósofo capaz de realizar esa inversión del platonismo / El filósofo como psicólogo suspicaz, capaz de determinar la naturaleza lógica de las ideologías / Importancia de la ociosidad / El filósofo como polemista capaz de acabar con las ideologías / Las armas lógicas del filósofo polemista / El filósofo como médico que restituye a la mente la salud perdida / Lejos del escepticismo (de la razón) y del nihilismo (de la voluntad) ]


La nova lux, esta nueva forma de conciencia que se manifiesta en él, será la base de un novum organum, de una nueva lógica o modo de usar la razón, de una nueva metodología. Se trata de una metodología muy especial por cuanto que consiste, en esencia, en destruir por el fuego de un rayo destructor, en fulminar, por tanto, ídolos, ideales y valores antivitales para posibilitar un nuevo comienzo.


Esta destrucción por el fuego provocará una verdadera purificación, o katharsis  del pensamiento y de la acción, pues cuando la verdad presente batalla a la mentira de milenios, se producirán temblores, un espasmo de terremotos, un desplazamiento de montañas y de valles como nunca se había imaginado. La idea de política quedará totalmente absorbida por una guerra de espíritus. Todas las formaciones de poder de la antigua sociedad saltarán por los aires, porque todas se basaban en la mentira. Habrá guerras como nunca las hubo en la tierra. Sólo a partir de mí aparecerá en el mundo la gran política. [Ecce Homo (Por qué soy un destino, § 1) ]


El nuevo método no es sino la puesta en práctica de la misión para la que se siente destinado. El camino hacia la verdad no puede consistir más que en hacer a la razón volver sobre los pasos que ha dado por los caminos del platonismo ya que ese camino era un camino equivocado, un camino hacia abajo; se tratará, ante todo, de invertir  el sentido de la marcha, de marchar en la dirección contraria.

***


La nueva metodología exige del filósofo un alto grado de cualificación intelectual; las capacidades del psicólogo, del artista, del guerrero, del filólogo y del médico deben confluir en su personalidad para desarrollarla con éxito.

***


El verdadero filósofo ha de ser psicólogo, esto es, un analista de la mente; ha de averiguar cómo ha funcionado la razón constructora de ídolos, ya que no podrá determinar el modo de proceder para destruirlos si no puede determinar el procedimiento que se ha seguido para erigirlos; considera Nietzsche que la psicología no ha existido antes de que él llegara, que él ha sido el primero en descubrir su poder, lo que, en realidad, interpreta como una maldición para él, por cuanto que el primero en hacer este descubrimiento es también el primero en ser despreciado [Ecce Homo (Por qué soy un destino, § 6) ]


Para saber cómo la razón ha llegado a construir sistemas de ídolos, se precisa ser un psicólogo de la voluntad, ya que la razón funciona siempre movida por una voluntad. 


El psicólogo ha aprendido a ver [por tanto, también a pensar y a hablar]; más concretamente, ha llegado a ser un maestro en esa forma de ver que se llama sospechar [del latín, sub specio], que consiste en mirar desconfiadamente, con recelo, dando por supuesto que la apariencia de lo que se mira es falsa y que, en consecuencia, es necesario tomar en cuenta lo que se encuentra más allá de la apariencia, por debajo de ella.


La suspicacia  le permite ver de manera diferente de los demás, que se dejan llevar por las apariencias; así, mientras los demás juzgaban a los griegos por sus filósofos clásicos y veían en las figuras de Sócrates y Platón la encarnación de los valores más elevados del mundo helénico, Nietzsche ha vislumbrado ese valor en sus instituciones, que surgieron como mecanismos de defensa para asegurarse los unos a los otros contra la materia explosiva que llevaban dentro, contra su instinto más fuerte, que era el instinto agonal; los filósofos clásicos no representaban ya más que la reacción contra ese instinto [El crepúsculo ... (Lo que debo a los antiguos, § 3) ] porque la voluntad que se expresa en ellos ya no es una voluntad afirmadora de la vida; en la encrucijada entre lo apolíneo y lo dionisiaco, han tomado el camino de lo apolíneo, en lugar de continuar por el camino de lo dionisiaco, como había hecho la cultura helena presocrática.


La mirada suspicaz no es nunca una mirada objetiva, que describe la apariencia, sino una mirada subjetiva que depende de una voluntad en estado de hybris, pletórica de energía; el hombre que se encuentra en ese estado transforma las cosas hasta que éstas reflejan el poder que emana  de él, hasta que son un reflejo de su propia perfección [El crepúsculo ... (Incursiones de un intempestivo, § 9) ]


El modo psicológico de mirar la realidad permite identificar los ídolos, tipificarlos como ídolos de la razón teórica [fetiches] e ídolos de la razón práctica [ideales o idealidades], explicar su génesis y, finalmente, hacer posible su aniquilación.


En la producción psicológica de ídolos, el lenguaje [logos] funciona como materia prima y la razón [logos], cuando es impulsada por una voluntad nihilista, que la convierte en vieja hembra engañadora, como agente constructor [El crepúsculo ... (Texto de selectividad, p. 5, línea 9)] 


Son, en consecuencia, como las ideas, fenómenos de naturaleza lógica; funcionan como velos que encubren la realidad; primero, como prejuicios que impiden verla como es; también como ideales, o idealidades  [idealidad  por oposición a realidad ] en los que puede refugiarse aquél que, por cobardía, huye de ella. Ideologías  son los tejidos de ídolos que la razón puede llegar a construir, como la araña construye sus telas, a manera de trampas mortales en las que puede sucumbir cualquier forma de vida que se mueva por su entorno inmediato.

***


La forma suspicaz de mirar, que es la propia del psicólogo, es también la forma de mirar del pintor y del artista en general; el verdadero artista nunca observa por observar, ni trabaja conforme a la naturaleza, sino que deja que su instinto cribe la realidad, de manera que lo que llega a su conciencia es sólo un resultado de ese proceso, una elaboración subjetiva, que es la que después representa en sus obras [El crepúsculo ... (Incursiones de un intempestivo, § 7) ]


Para mirar de este modo es mala aliada la precipitación; la ociosidad, en cambio, es buena aliada; como se vio en Datos biográficos, Nota 4, Ociosidad de un psicólogo fue el primer título, posteriormente sustituido por el actual, de El crepúsculo de los ídolos.

***


Si de destruir se trata, difícilmente puede concebirse una puesta en práctica del método de la filosofía sin que el filósofo sea un experto en el arte de la guerra a través del cual, por lo demás, se libera la agresividad, que es uno de los instintos básicos de una mente en la que la voluntad afirma la vida. El subtítulo de El crepúsculo ..., Cómo se filosofa con el martillo, deja ver con claridad el componente guerrero de la metodología filosófica. Por lo demás, Nietzsche se refiere al filósofo como materia altamemente explosiva, en presencia de la cual todo peligra  y dice de sí que ya no habla con palabras, sino con rayos [Ecce Homo (Consideraciones intempestivas, § 3) ]


En Nietzsche tenemos, pues, un filósofo dispuesto para la guerra, un polemista, que va a declarar la guerra a los ídolos y a todo el mundo que la razón ha construido gravitando en torno a ellos.


Ir haciendo preguntas a los ídolos a base de golpearlos con el martillo y oír, tal vez, como respuesta ese conocido sonido a hueco que revela unas entrañas llenas de aire representa una delicia para quien tiene otros oídos detrás de los oídos, para este viejo psicólogo y cazador de ratas que soy, ante quien tiene que dejar oír su sonido precisamente aquello a lo que le gustaría permanecer callado ... Esta breve obra es una gran declaración de guerra  [El crepúsculo ... (Prólogo) ]

Para Nietzsche, como para Heráclito, la guerra es el padre de todas las cosas; quien la ama, ama la vida porque es expresión de la agresividad, no de la venganza, y, en consecuencia, es una actividad digna de un espíritu aristocrático y dionisiaco. Eso, siempre que se trate de una guerra limpia, cuya práctica se reduce a cuatro grandes principios: atacar a iguales, o más fuertes, hacerlo en solitario, no atacar a personas, sino a lo que ellas encarnan o representan, y no atacar por intereses personales, sino obedeciendo a una fuerza mayor, esto es, en nombre de la humanidad, o de la vida [Ecce Homo (Por qué soy tan sabio, § 7) ]

***


Para abatir ídolos de naturaleza lógica, el arma iconoclasta, el martillo, ha de ser también un arma de naturaleza lógica, un martillo de palabras, para cuyo eficaz manejo es necesario un filósofo filólogo. 


Es sabido que Nietzsche intentó, en Basilea, dejar la cátedra de filología que ocupaba para pasar a la de filosofía, en un momento en que quedó vacante al marchar su titular, sin conseguirlo; no por eso se considera hoy a Nietzsche peor filósofo que filólogo. Veamos las propiedades de este arma peculiar, el martillo lógico, que está destinada a provocar el crepúsculo de los ídolos.


Como experto filólogo, Nietzsche decidió desarrollar un lenguaje de metáforas y de imágenes para combatir los mecanismos conceptuales de racionalidad constructora de ídolos; frente al proceso sistemático de la razón que opera como un ejército regular, Nietzsche adopta, con un ágil lenguaje imaginativo, la táctica del guerrillero. Se trata del lenguaje del aforismo, de la máxima, de la sentencia, del dardo en la palabra, en el que, siguiendo el ejemplo de Heráclito, llega a convertirse en un gran maestro: El aforismo y la sentencia, en los que he adquirido una maestría superior a la de todos los alemanes, son las formas de la “eternidad”. Ambiciono decir en diez frases lo que todos los demás dicen en un libro, lo que los demás no son capaces de decir en un libro [El crepúsculo ... (Incursiones de un intempestivo, § 50) ]


El lenguaje en el que desarrolla Nietzsche su pensamiento, que tiene una raíz, griega, en el aforismo heracliteo, tiene otra raíz, romana, en el epigrama horaciano; el estilo epigramático construye un mosaico de palabras en el que cada una, por su sonido, por su emplazamiento y por su significado, irradia su fuerza a diestro y siniestro, y sobre todo el conjunto; ese mínimo en la extensión y en el número de signos y ese máximo en la energía de los mismos, es algo característicamente romano y, si se me quiere creer, aristocrático por excelencia [El crepúsculo ... (Lo que debo a los antiguos, § 1) ]


Este estilo epigramático, que Nietzsche opone al estilo dialógico de Platón, funciona como un flash  discontinuo y brillante [nova lux ] en contraste con el brillo del sol platónico en la continuidad y sistematividad de las cadenas conceptuales.


Su calidad de filólogo la revela, además, la profusión de cultismos y expresiones en lengua latina y en lengua francesa que salpican sus textos.

***


Puesto que la razón que construye ídolos es una razón movida por una voluntad anémica [debilitada, que no deja expresar más que una vida descendente o decadente] es natural que se trate de una razón igualmente debilitada o enferma; la operación iconoclasta, destructora de ídolos, debe ser completada, por eso, con una terapia que devuelva a la voluntad y a la razón su estado saludable. Para ello se precisa que el filósofo actúe también como un médico de la mente y de la cultura, a la que la enfermedad mental ha sido transferida.


En ese sentido hace Nietzsche saber que, a partir de un cierto momento de su vida, prestó una atención especial a la fisiología, a la medicina y a las ciencias naturales [Ecce Homo (Humano, demasiado humano, § 1) ]; esa preocupación por la higiene, curiosamente, había sido una preocupación fundamental también del Zarathustra histórico.

***


Resultado de la aplicación de esta especial metodología, tan alejada de las concepciones metodológicas de Platón y de Descartes, la filosofía de Nietzsche no es, sin embargo, una filosofía escéptica, ni una filosofía nihilista.


No es escéptica porque está interesada en la verdad, si bien no se trata de una verdad teórica, como en la ciencia, ni de una verdad pragmática, como en la técnica, sino de la verdad de la vida, que es una verdad práctica, ética. No debe confundirse, no obstante, con la que presentan las éticas de la debilidad de la voluntad [moralismo platónico-cristiano]; se trata, más bien de su antítesis. La verdad que interesa a Nietzsche es la verdad del inmoralista.

Zarathustra personifica el más veraz de todos los pensadores: Sólo su doctrina considera que la veracidad es la máxima virtud, lo que significa lo contrario de la cobardía del idealista que huye de la realidad. Zarathustra es más valiente que todos los pensadores juntos. Para los persas, la virtud consistía en decir la verdad y en saber disparar flechas bien. ¿Me explico? ... La victoria de la veracidad sobre la moral, la victoria de la antítesis del moralista, es decir de mí, sobre éste; eso es lo que significa en mi boca el nombre de Zarathustra  [Ecce Homo (Por qué soy un destino, § 3) ]


No se trata tampoco, a pesar de su voluntad de destruir todos los valores de la cultura occidental, de una filosofía nihilista, ya que esa voluntad de destruir es una voluntad de transvalorar, de cambiar el sentido de los valores; la negación está al servicio de la afirmación, no es sino un medio y una condición necesaria de la afirmación.


Yo he sido el primero en descubrir la verdad, dado que he sido el primero en percibir  — en oler — la mentira como tal. Mi genio se encuentra en mi nariz ... Yo estoy en contra como nunca se ha estado y, a pesar de ello, soy la antítesis de un espíritu negativo. Soy un alegre mensajero como no lo ha habido nunca; sé de misiones tan elevadas que hasta hoy no se disponía del concepto necesario para comprenderlas. Hasta que yo llegué no ha habido esperanzas [Ecce Homo (Por qué soy un destino, § 1) ]
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